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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Jardín  de  la  casa  señorial  de  Doña  Magdalena.— Al  loro,  en  toda  su 
extensión,  lujosa  verja  con  cancela  de  entrada  en  ei  centro.  A  la 
izquierda,  lachada  de  la  finca  con  detalles  reveladores  de  que 
aquello  es  verdaderamente  señorial.  Sillones  y  sillas  de  mimbre 
y  algún  banco  propio  de  un  jardín. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  MAGDALENA  (que  viste  elegante  y  correcto  traje)  sale  con 
JUAN  MANUEL  (cortijero,  en  cuya  indumentaria  no  ha  de  haber 
chocarrerías  ni  exageraciones  andaluzas  ),  y  la  una  pregunta'  sin  alti¬ 
veces,  y  el  otro  contesta  respetuosamente.  Dentro  CORO  DE  PICO- 


Mag. 

ÑEROS 

$T  ' 

Música 

Supongo  que  todo 

J.  Man. 

lo  que  yo  he  mandado, 
al  pie  de  la  letra 
se  habrá  ejecutado. 

Toítas  las  cosas 

Mag. 

que  osté  me  mandó 
ar  pie  de  la  letra 
las  he  jecho  yo. 

Que  no  falte  nada. 

J.  Man. 

Que  ná  fartará. 

Mag. 

Que  esté  muy  bien  todo. 

J.  Man. 

Que  sí  que  estará. 

Mag  . 

J.  Man. 


Coro 


J.  Man. 
Mag  . 

(l)  Para 
los  artistas  a 


Yo  soy  de  mis  amos 
servior  a  ley, 
y  lo  que  ellos  mandan 
pos  lo  manda  er  rey. 

Recitado 

¿Qué  ruido  es  ese? 

Los  piconeros 
que  van  de  marcha 
pa  la  siudá. 

Ajogaítos 
por  los  calores 
van  caminando. 

¡Qué  pena  da! 

(Dice  esto  Juan  Manuel  desde  la  entrada  al  jardín,  des¬ 
de  donde  se  supone  que  ve  marchar  a  los  piconeros. 
Mientras  éstos  cantan,  Doña  Magdalena,  ya  sentada, 
examina  algunos  periódicos  y  se  hace  aire  con  el  aba¬ 
nico.)  . 

(Dentro.)  (l) 

Me  tienes,  niña  del  arma, 
me  tienes  er  corasón 
ende  que  te  he  con  oslo 
negrito  como  er  carbón. 

Por  tus  quereres 
estoy  perdió. 

Tú  no  me  quieres  . 
ni  me  has  querío. 

En  cambio  yo  a  tí  te  quiero 
como  no  lo  sé  desí. 

¡  Probesito  piconero! 

Achicharraíto 

está  er  probesito  * 

de  tanto  sufrí. 

(La  canción  se  acaba,  alejándose  los  que  la  cantan,  y 
cuando  termina  el  número  vuelve  Juan  Manuel  junto 
a  Doña  Magdalena,) 

Hablado 

Paese  mentira  que  dimpué  der  aperreo  der 
trabajo  canten  cansiones  de  amoríos. 

El  amor,  Juan  Manuel,  es  así.  ¿No  te  ocu- 


todo  lo  que  se  relacione  con  los  cantables,  aténganse 
la  partitura. 
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J,  Man. 


Mag. 

J.  Man. 
Mag. 


J.  Man. 
Mag. 

J.  Man. 


Mag  . 


J.  Man  . 


Mag. 

J.  Man. 


Mag  . 

J.  Man. 


Mag  . 


rrió  a  tí  otro  tanto  antes  de  casarte  con  la 
pobre  Rocío? 

Pos  misté,  mi  ama,  que  ya  no  me  recuerdo. 
Yo  venía  der  campo...  ¡eso  sí!  ¡Eseando  ver- 
la!...  Pero  na  más  que  eseando  verla...  ¡Y  oja¬ 
lá  Dios  que  gorviera  a  verla  como  entonses! 
Bien.  ¿Quedamos  en  que  se  ha  avisado  a 
todo  el  mocerío  de  la  cortijada? 

Sí,  mi  ama.  Y  vendrán  tóos.  Y  de  los  corti¬ 
jos  de  junto  también  vendrán. 

Muy  bien.  Cuantos  más  haya  mejor;  más 
lucida  resultará  la  fiesta.  A  Nuestra  Señora 
de  la  Soledad  tienen  que  llevarla  ellos,  y 
sólo  ellos. 

Enteraos  están,  y  de  conformiá  tóos.  Y  er 
primero  mi  Antoñillo. 

Si  queda  útil  después  del  recorrido  que  le 
habrá  dado  mi  hija. 

Contando  con  eso  y  con  más.  ¡Mi  niño  es 
juerte  como  un  roble!  La  zeñita  Rosario  es 
un  javato  en  lo  valiente,  y  una  colurna  por 
lá  fortalesa;  pero  mi  Antonio  e3  lo  que  he 
dicho  ¡Un  roble! 

Y  que  los  dos  se  entienden  divinamente,  a 
pesar  de  la  diferencia  de  clase  y  de  educa¬ 
ción.  ¿Verdad  que  es  chocante? 

Es  que  Antoñillo  es  tóo  un  hombre.  Honrao 
y  desente,  aluego  lo  tuve  sinco  años  en  el 
estudio  en  Córdoba.  Na  más  que  er  repajo¬ 
lero  niño  se  cansó  y  tiró  por  arto  los  libros. 
¡Ya,  ya  lo  recuerdo! 

En  cambio,  velay  osté  a  mi  Fuensanta,  que 
ella  sola  ha  deprendió  maneras  de  señorío, 
y  sabe  de  tóo  lo  nesesario  pa  er  cudio  de 
una  casa. 

Con  gente  joven  es  inútil  echar  cuentas. 

Y  lo  mesmo  con  gente  vieja.  Verasté.  Sien¬ 
do  que  era  yo  un  chavalillo,  er  maestro  de 
la  escuela  se  peleaba  con  un  pastor  por  eso 
de  las  cuentas.  Y  er  maestro,  que  las  sacaba 
toítas,  y  el  otro,  que  no  las  sacaba.  Conque 
va  er  pastor  y  echa  aun  poso  las  cuentas  de 
un  rosario,  y  le  dise  ar  maestro: — ¡Pos  sá- 
quelas  ostél  — Conque  er  maestro,  pos  que 
se  queó  chafao. 

¡Naturalmente!...  ¡Tiene  gracial 

(Se  escucha  muy  pronunciadamente  ruido  de  colleras 
de  cascabeles.) 


,7.  Man.  Me  paese  que  ya  van  allegando  convidaos... 

Sí.  (utilizando  la  mano  como  pantalla  y  mirando  desde 
la  entrada.)  Velay  osté,  un  coche,  y  sigún  la 
porvaera  paese  que  allega  otro  por  Las  Pi¬ 
teras. 

(Oyense  francas  y  fuertes  risotadas  de  mujer.) 

Mag  .  ¡Holal  También  está  ahí  mi  Rosarito. 

J.  Man.  ¡Justo!  Y  mi  Antonio  etrás  de  ella. 


ESCENA  II 

DICHOS,  .ROSARIO  y  ANTONIO 


Rosario  viste  elegante  al  par  que  sencilla,  siendo  la  falda  algo  corta, 
viéndose  que  calza  botas  altas  de  color.  Antonio  viste  una  guayabe¬ 
ra  de  dril,  pantalón  de  pana,  zahones  de  cuero,  sombrero  pavero,, 
color  claro,  y  pañolito  de  seda  anudado  al  cuello 

Música 


Ros. 

J.  Man. 
Ant. 
Mag. 
Ros. 


Ant. 

Ros. 


¡Mamá  querida!  (Abrazando  a  Magdalena.) 

(a  Rosario.  Tenga  osté  güeñas  tardes. 

¡Salú,  mi  amal 

Muchacho,  Dios  te  guarde.. 
Celebro  tanto, 
señor  don  Juan  Manuel, 
verle  lo  fuerte 
que  un  hombre  debe  ser. 

Porque  tu  hijo, 
aquí  presente, 
no  vale  nada. 

¡Nada  absolutamente! 

¿Ls  O  110  Cierto?  (A  Antonio.) 

(Como  avergonzado.)  Sierto  Será 
si  osté  lo  dise. 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

(Burlándose  de  él,  que  según  lo  que  ella  canta  después,, 
se  anima,  se  acobarda,  protesta  y  gesticula  sin  cesar.). 

Yo  nunca  he  visto  un  hombre 
que  me  de  más  rabia, 
pues  todo  le  asusta 
y  todo  le  azara. 

Algunos  ratos  se  me  muestra 
muy  valiente; 
pero  de  pronto  se  acobarda 
tontamente, 

y  más  que  un  chico  joven 
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rn 

Iodos 

Ros. 

Todos 

Mag. 

Ros. 

J.  Man. 
Ros. 


J.  Man. 
Ros.  _ 


que  de  veras  sienta 
deseo  y  cariño 
por  una  real  hembra, 
resulta  tonto  de  una  marca 
colosal, 

y  en  todo  el  mundo  no  se  encuentra 
cosa  igual 

Ya  está  otra  vez  como  asustao.  . 

¡Miren  qué  tipo  de  atontao! 

Dice  muy  bien,  y  claro  está 
que  hay  que  reirse.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Éso  no  es  hombre.  ¡No,  señor! 

Eso  es  un  pavo  superior. 

Y  yo  le  aconsejo 
del  modo  más  fino 
que  debe  meterse 
fraile  capuchino. 

Ya  está  otra  vez  como  asustao. 

¡Miren  qué  tipo 
de  gorrión  encanijao! 

Hablado 

Vamos.  Juicio,  locuela,  juicio.  A  ver  si  se- 
enfada  Antonio  y  no  vuelve  a  acompañarte 
jamás. 

Si  se  enfada  que  se  enfade;  pero  yo  no  me 
cansaré  de  repetir. .  ¡eso!...  ¡Que  le  he  rendi¬ 
do!.  .  ¡¡Que  no  vale  pa  na!!...  ¡¡¡Con  deciros 
que  no  ha  podido  ayudarme  a  saltar  el . 
arroyuelo  del  Sapitoü!... 

(Entre  ofendido  e  incrédulo.)  Zeilita  Rosario... 
Premítame  osté  que  eso  lo  ponga  yo  en  dúa. 
¿Sí?  Pues  oye.  ¡Y  oye  tú  también,  mamá! 
Hemos  ido  a  dar  tu  aviso  al  mocerío  del' 
Toconar,  Almendritos  y  Candelada.  Con¬ 
que  a  la  vuelta  (¡ya  estaba  yo  cansadilla, 
todo  hay  que  decirlo!),  se  nos  presenta  el 
arroyo  con  más  agua  que  nunca,  y  voy  y  le- 
digo  a  Antonio: — Vas  a  tener  que  pasarme 
en  brazos. — Y  va  el  y  me  contesta  (Remedán¬ 
dole.) — ¡Pos  no  sé  si  podre!. . — ¡Ja,  ja,  jal 
(¡Tonto,  más  que  tonto!) 

(¡Burro,  más  que  burro!) 

¿Sí?  (dije  yo.)  Pues  ahora  verás  Y  ¡zás!,  de- 
un  brinco  me  planté  en  la  otra  orilla.  Creo, 
pues,  que  debo  pesar  mucho  cuando  un  gi¬ 
gantón  como  éste  dice:  ¡Pos  no  sé  si  podrél 
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J.  Man 
.Mag. 

Y  ahora,  Juan  Manuel,  tú  dirás  si  lo  sigues 
poniendo  en  dúo,.  (Remedando  al  padre  y  al  hijo. 
Este  se  muestra  abochornado  al  par  que  hace  Indica¬ 
ciones  de  protesta  Doña  Magdalena,  al  oir  nuevo  ruido 
de  colleras,  se  encamina  a  la  entrada  de  la  verja.) 

Si  asina  ha  sío  tié  osté  rasón.  ¡No  sirve! 
¡Vamos,  vamos,  perezosas! 

ESCENA  III 

DICHOS,  DOÑA  SOLITA,  Sil  VIA  y  LOL  A 

Las  recien  llegadas  traen  cubre  polvos  sobre  los  trajes.  Junto  a  la 
entrada  de  la  verja  se  saludan  y  se  besan,  no  tomando-  asiento  hasta 


que  hacen  mutis  Antonio  y  Juan  Manuel 

Ant. 

(Sin  cuidarse  de  que  le  oigan.)  Que  ni)  sirvo...  Que 

J.  Man. 
Ant. 

no  sirvo.,.  ¡Ajolá  y  que  no  sirviera  tanto! 
Antonio...  ¿Qué  te  ha  susedío? 

¿Qué  me  va  a  suseer?  Que  hay  cosas  que 
están  mu  artas  pa  uno...  ¡Y  que  mardita  sea 
hasta  la  hora  en  que  la  conosí!...  (contemplan¬ 
do  a  Rosario  )  ¡¡Tan  hermosa  como  la  VingenÜ 
(Mutis  a  la  casa.) 

J.  Man. 

¡Osú,  qué  repajolero  niño!...  ¿A  que  risurta 
que  me  se  ha  enamorao  de  la  señorita? 

(Mutis  por  la  derecha.  Las  señoras  toman  asiento.  Doña 
Magdalena  y  doña  Sólita  en  sillones  (lado  izquierdo), 
y  Silvia  y  Lola  en  un  banco  del  otro  lado.  En  pie, 
tras  él,  Rosario) 

Mag. 

Sólita 

ESCENA  IV 

DICHOS  menos  JUAN  MANUEL  y  ANTONIO 

. 

Yra  me  teníais  impaciente. 

¡Ay,  hijal  Es  que  el  avío  de  estas  muñecas 
es  la  eternidad. 

Silvia 

Ros. 

¿Te  diviertes  mucho  aquí? 

¡Muchísimo!  Paseos  a  todas  horas,  visitas  a 
las  cortijadas...  Y  algunas  veces  hasta  las 
Ermitas  llego. 

Lola 

Ros. 

Silvia 

Ros. 

¿Pero  sola?  ¡Ay,  qué  miedo! 

¡No,  tonta!  Me  acompaña  Antonio. 

¿Algún  mayorazgo  de  estos  contornos? 

No.  El  hijo  del  cortijero. 
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Lola  ¿Ese  mocetón  que  marchó  al  llegar  nosotras^ 
Ros.  (con  orgullo.)  ¡Ese  mismo! 

Silvia  (Despectivamente.)  ¡¡Pero  si  es  un  gañánll 

Ros.  Un  gañán..  Sí...  ¿Y  qué?  Vamos  a  ver  ¿Qué 
que  sea  un  gañán?  (casi  amenazadora.) 

Silvia  ¡Nada,  chica,  nada! 

(Rosario  vase  a  la  puerta  de  la  verja.) 

Lola  Bueno,  querida  doña  Magdalena.  ¿Y qué  hay 
aquí  en  lo  que  toca  a  diversiones?  Porque  a 
la  vista  no  se  advierte  nada  que  asegure... 
Mag.  Diversiones.,  lo  que  se  dice  diversiones... 

Alguna  quizá  se  improvise.  Mi  invitación 
tiene  por  principal  objeto,  mostraros  las  re¬ 
formas  que  he  hecho  en  la  finca  y  que  asis¬ 
táis  a  una  grandiosa  procesión. 

Silvia  ¿Sí? 

Mag.  La  de  Nuestra  Santa  Madre  de  la  Soledad, 

cuya  imagen  será  llevada  en  rogativas  por 
los  campos. 

Lola  ;  Y  cuándo  es  esa  procesión? 

Mag  .  Mañana  a  las  doce  de  la  noche. 

Sólita  ¿Y  por  qué  no  de  día? 

Mag.  Porque  todos  los  devotos  ofrecen  sólo  cera 
bendita,  y  de  noche  tienen  más  inmensa 
grandeza  las  ofrendas. 

Ros.  ¡Señores!...  La  marcha  real,  que  llega  la  ju¬ 

ventud  florida,  ¡dunda,  chinda,  tachinda , 
chinda,  chinda!... 

(Silvia  y  Lola  han  acudido  al  llamamiento  d*  Rosario, 
y,  como  ella,  tararean  la  marcha.  Las  mamás  siguen 
sentadas.) 

ESCENA  V 

DICHOS,  RODRIGO  y  GOYITO.  El  primero  tipo  petulante  y  con  aires 
de  conquistador,  y  el  segundo  algo  tontaina,  sin  tocar  en  la  imbeci¬ 
lidad.  Visten  al  día,  de  verano,  con  distinción  absoluta  Rodrigo,  y 
con  refinamiento  exagerado  Goyito,  que  ha  de  llevar  americana  de 

travilla,  muy  ceñida 

¡Señoras!...  ¡Señoritas!... 

¡Bien  venidos! 

¡Los  angelitos  del  cielo  nos  reciben  en  el 
propio  dintel  de  la  gloria! 

¡Goyito!  ¡Rodrigo! 

(Salutación  geaeral  una  vez  todos  reunidos  ) 


Rod. 

Mag. 

Goyito 

Silvia 

Lola 
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Ros. 

Rcd. 

Ros. 

Rod. 

Lola 

.Silvia 

JVÍag. 


Rcd. 
•Mag  . 


LoL4 

Ros. 

Lola 

Ros. 

Goyito 

Silvia 

Lola 


Sólita 

Rod. 

Sólita 


Rod. 

Sólita 

Rod. 

Sólita 


Rod. 


Creíamos  que  ibais  a  ser  tan  desatentos  que 
no  hicierais  honor  a  la  invitación.' 

¡Oh!  Eso,  nunca.  Yo,  por  lo  menos,  siempre 
que  aquí  se  me  llama,  acudo  gustosísimo. 
¡Es  muy  hermoso,  muy  hermoso  todo  esto! 
Y  las  cortijeras  son  también  muy  hermosas 
¿verdad? 

¡(  alia,  mal  pensada! 

Sí,  sí.  que  todo  se  sabe. 

¡Digo!  ¡Como  que  por  Córdoba  se  corrió  la 
voz  de  que  andaba  usted  loco  tras  de  la  hija 
del  cortijero! 

También  ha  llegado  a  mí  el  rumor  y  me 
disgusta  mucho.  JNo  olvide  usted,  Rodrigo, 
que  estas  gentes  son  muy  honradas  y  que 
yo  soy  muy  formal.  (En  tono  solemnísimo.) 
¡Bah!  Flores  que  echa  una  sin  mirar  a  quién. 
A  propósito  de  flores.  ¿Sabsis  que  ha  dado 
un  resultado  magnífico  el  empleo  de  la  quí¬ 
mica  en  los  claveles? 

,'Sí? 

¡Maravillosos!  Los  hemos  logrado  de  todos 
Jos  co’ores.  ¿Quéreis  verlos? 

¡Ya  lo  creo! 

Pues  vamos.  ¡El  brazo,  mamá! 

¿Aceptan  este  débil  apoyo  las  diosas  aquí 
presentes? 

¡Oh,  qué  galante! 

Aceptado. 

(Cógense  a  los  brazos  de  Goyito  y  marchan  tras  de 
doña  Magdalena  y  Rosario,  mientras  Rodrigo  atisba 
por  la  puerta  de  la  casa  desde  que  pronunció  la  últi¬ 
ma  frase.) 

¡Rodrigo! 

(Volviendo  a  la  realidad.)  ¡Ah,  Señoral... 

No  hay  remedio.  Le  toca  a  usted  bailar  con 
la  más  fea.  ¿El  brazo? 

¡Con  mucho  pusto!, 

Esto,  suponiendo  que  no  le  cause  alguna 
estorsión. 

¿A  mí?  ¿Por  qué? 

(Echando  a  andar.)  Porque  me  parece  que  tie¬ 
nen  razón  las  niñas,  ¡picaro!  Que  las  cortije¬ 
ras  son  encantadoras. 

¡Calle  usted,  por  Dios!  (Mutis  como  los  anteriores 

por  la  derecha.) 
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ESCENA  VI 


FUENSANTA.  Viste  de  percal,  con  pañuelo  de  flores  al  talle  y  flores 
-en  la  cabeza  y  pecho.  Saca  una  jaula  que  a  su  tiempo  cuelga  en  la 

fachada 

Música 

Pajarito,  pajarito, 
en  la  jaula  prisionero, 
iguá  que  er  corasonsito 
nue  enserrao  está  en  mi  pecho. 

Paj  arillo  esgrasiao, 
que  anhelando  liberta 
de  la  cársel  de  tu  jaula 
loco  quieres  escapar. 

Canta,  probe  paj  arillo, 
canta,  pa  que  sepa  él 
que  le  guardo  mi  arma  entera 
de  mujer. 

Dile  que  por  él  suspiro, 
dile  que  por  él  no  duermo, 
dile  que  sin  él  no  vivo, 
que  mi  vida  es  un  infierno. 

Dile,  pajarillo, 
que  venga  a  mi  lao, 
que  estoy  ya  loquita 
de  tanto  sufrir. 

Que  sin  él  yo  no  quiero  la  vida. 

)No  estando  a  su  lado  no  quiero  vivir. 

Para  amarle  vivo. 

De  noche  y  de  día 
soló  pienso  en  él. 

Mis  sueños  de  gloria, 
mis  penas  crueles 
mi  vida  y  mi  alma, 

¡todo  es  para  él! 

•{Vase  a  colgar  la  jaula  cu  la  fachada  de  la  casa,  ya 
pronunciando  las  primeras  frases  del  monólogo.) 


Hablada 

Y  mirándolo  espasito,  es  una  tontería  encar¬ 
garle  a  un  pájaro  lo  que  pué  desí  una  mis¬ 
ma  mu  clarito...  ¡Ea!  ¡Pos  sí,  señó!  Que  en 
cuantito  que  lo  vea,  o  herrá.o  quitá  er  ban- 
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J.  Man. 

Fuen. 

J.  Man. 

*  Fuen. 

J.  Man. 


Fuen. 

J.  Man. 


Cur. 

J.  Man. 
Cur. 


F  UEN  . 
Cur. 


J.  Man. 
Cur. 


co.  ¿Que  él  tié  dineros  y  tié  posisión?  Pos 
yo  tengo  lo  que  Dios  me  ha  dao,  y  entoavía 
no  ha  nasío  er  prínsipe  que  se  ría  de  esta 
surtana.  ¡Ná!  Que  lié  que  hablarme  mu  cla- 
rito,  y  aluego  hablá  a  mi  pare,  y  aluego... 
¡Pos  lo  que  sea!...  ¡Pos  no  fartaría  más!  (Qué¬ 
dase  gesticulando  y  así  la  sorprende  Juan  Manuel.) 

ESCENA  VII 

DICHA  y  JUAN  MANUEL 

(¡Me  varga  Dios,  que  también  esta  muñeca 
jase  números!)  ¡Niña! 

¡Osú,  y  qué  susto,  papaíto! 

¿Pero  de  aonde  m’ha  sacao  usté  esas  cavi¬ 
la  siones? 

¿Yo  cavilasiones? 

¡Osté,  sí,  osté!  Venga  osté  pa  acá,  ¡so  esabo- 
ría,  feísima!  ¿Tóo  este  perejil  es  por  un  ca- 
suá  cosa  e  novio? 

¡Masiao  sabe  osté  que  er  novio  mío  está  por 
fabricá! 

Y  cudiaíto  con  otra  cosa,  que  no  me  gustan 
a  mí  enreos  de  novios. 


ESCENA  VIII 

4 

DICHOS  y  CURRETE 

¡Güeuas  mos  las  dé  Dios! 

¡Hola,  Frasco!  ¿Pos  como  tan  solitario? 

Ea.  Pos  que  mi  mujé  sa  queao  con  su 
primo  Josele  en  er  cortijo,  y  como  yo  sabía 
que  aquí  va  habé  baile  y  jaleíto... 

¡  Y  comía,  Curro! 

¡Ole!  Y  comía  y  bebía  Pos  como  resurta  que 
las  juergas  me  atontolinan,  pos  que  allá  dejé 
a  la  familia  y  pa  cá  me  vit  e. 

Eso  está  mal.  Afigúrate  tú  que  a  la  parienta 
y  ar  primo  les  da  una  tentasión... 

¡No  hay  cudiao!  Mi  parienta  está  asegurá  de 
insendio.  ¡Aquella  cara  es  er  cuerpo  e  segm 
riá!...  Si  juera  ésta,  ya  tendría  otro  ver!  (se¬ 
ñalando  a  Fuensanta.) 


J.  Man. 

CüR. 

Fuen. 

CüR. 

J.  Man. 

CüR. 
Fuen  . 


Rod. 

Fuen. 

Rod. 

Fuen. 

Rod. 


Fuen. 


Rod. 

Fuen. 

Rod. 

Fuen  . 

Rod. 

Fuen. 

Rod. 


Fuen. 


Rod. 
Fuen  . 


Rod. 


—  17  — 

(Orgulloso.)  ¿Verd  i  que  está  guapa  con  arma 
mi  niña? 

¿Que  si  está?  ¡Como  que  embiste  de  bonita! 
¡Y  tú  de  feo! 

Giieno.  ¿Y  la  señora?  Que  se  han  queao 
mosos  y  mosas  asperando  ahí  junto. 

Pos  vamos  a  esírselo,  que  está  en  la  estufa 
con  los  invitaos. 

¡Arsando!  ¡Escortura! 

¡Anda  ya,  mal  ánge! 

(Mutis  Juan  Manuel  y  Cúrrete.  Al  dirigirse  a  la  casa 
Fuensanta,  aparece  Rodrigo.) 


ESCENA  IX 

FUENSANTA  y  RODRIGO 


^Llamando  bajito.)  ¡Fuensanta! 

(¡El!) 

¡Fuensanta  de  mi  vida!  (Yendo  hacia  ella  con 
intención  de  abrazarla.) 

(Huyendo.)  ¡Eh!  ¡Cudiao,  que  pincho! 
¡Chiquilla!  Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  manera 
de  recibir  a  quien  por  ti  suspira  constante¬ 
mente? 

Güeno.  Eso  me  lo  está  osté  disiendo  dende 
la  primera  vé  que  vino  osté  a  la  finca;  pero 
han  tocao  aformaliá.  Asin  es  que  hay  que 
hablá  en  seguidita  y  mu  clarito. 

¿Hablar?  ¿A  quién? 

¿A  quién  va  a  sé?  ¡A  mi  pare! 

¡Cuando  tú  quieras! 

Hoy  mesmamente. 

¡Pues  hoy  será! 

Cogía  la  palabra,  ¿eh? 

¡Y  ahora  si  te  empeñas!...  Pero  aunque  ya 
me  lo  dijiste  muchas  veces,  dímelo  una  más. 
(con  pasión.)  ¿Es  que  me  quieres? 

¡Emasiao  lo  sabe  osté!...  Y  yo  sé  que  hago- 
mu  mal...  Pero...  ¡emasiao  lo  sabe  osté!  (con 
tristeza.) 

í’ero...  ¿SÍ  O  no?  (Volviendo  a  acercarse  y  alejándo¬ 
se  ella  nuevamente  esquiva  y  temerosa.) 

Que  se  )o  diga  a  osté  esa  flor.  ¡Ahí  va  mi 

arma!  (Quitándose  una  flor  del  pecho,  besándola  y 
arrojándosela  a  Rodrigo.) 

¡Bendita  seas!...  ¿Te  veré  luego? 
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Fuen.  Luego,  sí.  .  _ 

Rod.  ¡Que  no  faltes! 

Fuen.  ¡Primero  farta  er  sol! 

(Al  desaparecer  Fuensanta  por  la  portalada,  Rodrigo 
marcha  por  la  derecha,  diciendo  con  aire  petulante.) 

Rod.  ¡Pan  comido! 

ESCENA  X 

DOÑA  MAGDALENA,  DOÑA  SOLITA,  ROSARIO,  SILVIA,  LOLA, 
GOYITO,  JUAN  MANUEL  y  CURRETE 

¡Que  pasen,  que  pasen! 

Anda,  Cúrrete,  y  avísalos.  (Mutis  Curre-te.) 
Pero,  ¿qué  ha  sido  de  Rodrigo? 

Y  es  verdad,  que  desapareció  de  pronto. 
¡Cuando  yo  digo  que  hay  cortijeras  muy  re- 
quetebonitas!... 

Dejemos  eso,  que  ya  lo  arreglaré  yo. 
ESCENA  XI 

DICHOS,  CURRETE,  FUENSANTA  y  CORO  GENERAL 

Respetuosísimamente  se  descubren  ellos,  y  quédanse  todos  a  un  lado 
en  actitud  cohibida  y  siempre  respetuosa 

Ea.  Dir  pasando,  épie  ya  asperan  los  señores. 
¡Caramba!  ¡Que  las  hay  muy  guapas! 

Y  entre  ellos  los  hay  muy  buenos  mozos. 

(Al  Coro  y  señalando  a  Goyito.)  Arreparar  OStés 
en  aquer  zeñorito  con  meriñaque.  ¡Miá  que 
es  esgrasiao  er  probe!  (Risa  general.) 
(Gravemente.)  ¡Vamo  a  vé!  ¡Formaliá! 
Fuensantita...  Que  tú  también  tienes  que 
coger  muchas  flores. 

¡Ya -verá  osté!  ¡No  va  a  quear  una! 

¿Y  desde  dónde  veremos  la  procesión? 
Desde  la  Alameda  de  los  Nogales.  ¡Ahí  muy 
cerquita! 

(Avanzando,  como  asustado.)  Señora  ama...  Osté 
dispensará  que  la  diga  que  ese  sitio,  y  de 
noche,  ni  más  comprometió...  (ei  coro  asiente.) 
¿Por  qué? 

Pos...  ¡porque  es  mu  compromelío! 

Pero,  ¿por  qué? 


Cur. 

Goyito 

Silvia 

Cur. 


J.  Man. 
Mag. 

Fuen. 

Silvia 

Mag. 

Cur. 


Sólita 

Cur. 

Goyito 


Mag. 

J.  Man. 
Lola 
Silvia 
Ros. 

Mag. 


J.  Man. 

Silvia 
J.  Man  . 

Sólita 

Fuen  . 


Coro 


Fuen  , 


Porque  en  ese  sitio  está  una  cueva  que  le 
disen  de  los  encantaos,  porque  argunas  ve- 
ses  se  oyen  quejíos  y  ruto  de  caenas,  promo¬ 
vió  tóo  por  una  pantasma. 

¡Ay,  qué  miedo! 

Mi  Fuensanta  sabe  toa  la  historia,  según  la 
cuentan  por  toa  la  Serranía. 

Pues  que  la  cuente,  si  en  ello  no  hay  mo¬ 
lestia. 

¡Denguna,  señorita!  Ascuchen  ostés...  Pues, 
señor... 


Música 

Erase  Zoraida 
musulmana  hermosa, 
la  que  prefería 
el  moro  Alrnanzor. 

Su  divina  cara, 
su  cuerpo  de  reina, 
la  hicieron  al  punto 
dueña  de  su  amor. 

Pero  ella,  prendada 
de  un  mozo  cristiano, 
tan  bello  y  valiente 
que  la  cautivó, 
amaba  la  vida 
con  ansias  de  muerte, 
lo  mismo  que  odiaba 
al  moro  Alrnanzor. 

El  moro  terrible, 
al  ver  que  Zoraida 
con  el  su  enemigo 
le  hacía  traición, 
ciego  por  los  celos, 
loco,  enamorado, 
a  los  dos  amantes 
sin  piedad  las  cabezas  cortó. 
¡Ay,  pobre  Zoraida, 
muerta  por  amor, 
víctima  inocente 
del  moro  Alrnanzor! 

Pero,  chito,  chito,  chito, 
porque  quiero  yo 
no  perder  palabra 
de  lo  que  pasó. 

Desde  entonces  en  la  cueva 
óyense  tristes  lamentos, 
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Silvia 

Lola 

Goyito 

Fuen  . 


Coro 


Fuen. 


Coro 


CüF  • 


Sólita 
J.  Man. 


Lola 

Fuen. 


Lo  la 
Mozo  l.o 

Silvia 
Mozo  l.o 

Mag. 


que  un  fantasma  da  a  los  vientos 
cuando  empieza  a  obscurecer. 

¡Ay!  ¡Qué  miedo  más  tremendo 
si  el  fantasma  me  cogiera! 

¡Ay!  ¡Si  yo  el  fantasma  fuera 
para  poderos  coger! 

Y  a  la  media  noche 
comienza  una  zambra 
de  brujas  que  surgen, 
de  espectros  que  bajan, 
ceirojos  que  crujen, 
cadenas  que  arrastran, 
lechuzas  que  silban 

.  y  grajos  que  graznan. 

Me  causa  pavor. 

¡Ay,  pobre  infeliz! 

¡Me  muero  de  miedo 
si  me  encuentro  allí! 

Y  aquí  acaba  la  leyenda, 
la  leyenda  del  terror, 

de  la  divina  Zoraida 
y  del  terrible  Almanzor. 

¡Ay!  ¡Pobre  Zoraida, 
víctirra  de  amor, 
de  celos,  de  rabia 
del  moro  Almanzor! 

Hablado 

Güeno.  Y  ahora  ostés  dirán  si  tengo  rasón 
pa  desí  que  ese  sitio  es  mú  comprometió. 
Pero,  ¿ha  sido  visto  ese  fantasma  por  al¬ 
guien? 

Acá,  que  yo  sepa,  por  denguno...  Pero  disen 
que  es  blanco,  ¡mu  blanco!...  con  los  ojos 
mu  ensendíos,  y  que  da  unas  voses  como  un 
agonioso. 

¡Ay,  qué  miedo! 

Pero  too  eso  se  acaba  en  metiéndose  que  se 
mete  uno  en  otra  cueva  que  hay  de  junto  a 
la  fuente. 

¿Sí? 

Esta  lo  pué  esir,  que  conmigo  se  metió  una 
noche  diendo  por  agua... 

¿Y  no  les  pasó  a  ustedes  nada? 

Pues  que  esta  perdió  er  vantal;  pero  ná  más. 

(Con  sencillez  un  tanto  picara.) 

Bien,  muchachos.  Pues  a  Ja  tarea  todos. 


Lola 


Ant. 

Ros. 

Ant. 

Ros. 

Ant. 

Ros. 

Ant. 


Ros. 

Ant. 

Ros. 

.  Ant.  . 
Ros. 

Ant. 


Ros. 

Ant. 


Ros. 

Ant. 

Ros. 

Ant. 


¡Vamos,  vamos  por  las  flores!  ¡Por  aquí,  por 

aquí!  (Marchando  hacia  la  derecha.) 

Sí,  vamos.  Así  me  distraeré  y  se  me  olvida¬ 
rá  lo  del  fantasma.  ¡Jesús,  con  lo  miedosa 

que  yo  soy!...  (Mutis  todos,  ea  último  término  Ro¬ 
sario,  que  se  detiene  al  ser  llamada  por  Antonio  que 
sale  de  la  casa.) 

ESCENA  XII 

ROSARIO  y  ANTONIO 

Zeñita  Rosario... 

¿Eh?  ¿Quién? 

Osté  desimule..,  ¿Qué  sestos  jasen  farta  pa 
echá  las  flores? 

¿Pero  aún  estamos  así? 

Tan  y  mientras  que  no  me  lo  mandaran, 
pos  no  habernos  llevao  denguno. 

Yo  creo  que  habrá  suficiente  con  cinco  o 
seis. 

Ea.  Pos  voy  en  seguía  a  por  ellos.  (Andando 

lentamente,  como  no  queriendo  irse,  y  parándose  de 
pronto.)  ¿Me  manda  osté  argo  más? 

Nada.  (También  como  sintiendo  que  se  vaya.) 

.  Pos...  ná  ..  Que  voy  a  por  los  sestos. 

(De  pronto  y  al  llegar  Antonio  a  la  puerta.)  ¡An¬ 
tonio! 

Zeñita...  (volviendo  rápido.) 

Te  veo  así  de  una  manera...  ¡Vamos!  Como 
enfadado  conmigo. 

¿Yo?  ¿Enfaarme  yo9...  ¿Y  con  osté?...  Argo 
durilla  estuvo  osté  cormigo...  Pero,  enfaarme 

yo?...  ¿Y  COn  osté?...  (Dahdo  vueltas  al  sombrero.) 
Por  eso.  Porque  no  dije  más  que  la  verdad. 
(De  sopetón  y  apasionado.)  ¡No!  ¡La  verdá,  no!... 
¿Cómo  va  a  ser  verdá  que  yo  no  puea  con 
Un  cacho  e  gloria?  (Vuelve  a  quedarse  apocado, 
como  asustado  de  lo  que  ha  dicho.) 

(iusinuante.)  ¿Qué  quieres  decir? 

(Después  de  vacilar.)  ¿Osté  me  autorisa  pa  que 
yo  diga  lo  que  yo  quió  desir? 

(Rapidísima.)  ¡Autorizado! 

(Después  de  demostrar  no  saber  cómo  empezar.)  ¡Ze¬ 
ñita  Rosario..  ¿Por  qué  se  le  ha  de  dar  tor¬ 
mento  a  un  probe  como  yo,  que  no  ha  jecho 
ningún  mal? 
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Ros. 

Ant. 


Ros. 

Ant. 


Ros. 

Ant. 

Ros. 

Ant. 


Ros. 

Ant. 


Ros. 

Ant. 


Ros. 

Ant. 


Ros. 

Ant. 

Ros. 


(Animándole.)  ¿Y  quién  te  atormenta? 
(Explosivo.)  ¡Osté!  (Arrepentido.)  Osté  me  perdo-- 
ne;  pero  a  mí  me  se  figura  que  osté  me  ator¬ 
menta 

¿Yo?  ¿Y  con  qué  razón? 

(pon  tristeza  y  animándose  gradualmente.)  ¿Qué  me 

sé  yo?  Quisás  que  sea  por  haberme  atrevió 
a  levantar  en  mi  pecho  un  artá  pa  adorarla 
a  osté  como  a  la  Vingen  Nuestra  Señora. 

(Emocionada  y  con  trémula  voz.)  ¿Luego...  tú  Con¬ 
fiesas...  que  me  quieres? 

(Enérgico.)  ¡  H'SO  es  EQU  poco! 

¿Qué?  (Extasiada.) 

(Yendo  hacia  ella  y  deteniéndose  de  pronto  como  el 
que  ve  un  imposible.)  Ná,  zeñita,  ná.  Osté  per¬ 
done  a  este  probe.  Soy  ..  ¡eso!  Un  probe,  un 
esgrasiao. 

¿Y  nunca  crees  poder  llegar  a  ser  feliz? 

(Avanzando  hacia  ella,  temeroso,  pero  avanzando.)  • 

Felís  sería  de  poer  acompararme  con  la 
que  quiero.  ¡De  poer  ofreserla  un  nombre 
miu  arto  y  una  fortuna  mu  grande  a  la  vía 
de  mi  vía,  al  arma  de  mi  arma! 

(Con  torpeza  estudiada  y  sentándose  en  el  banco.)  No 

te  entiendo. 

(Llegando  hasta  ella,  con  relativa  decisión,  una  vez 
cerciorado  por  completo  de  que  están  solos.)  Estaba 

yo  enfermo.  ¡Mu  m alito!  Osté  se  allegó  a 
verme.  O.-té  me  alivió  con  la  miel  de  sus 
palabras  consoladas.  Ar  marcharse  me  arre¬ 
gló  osté  lo§  embosos  de  las  sábanas,  y  su 
mano  trompesó  con  mi  boca,  y  mis  labios 
besaron  aquella  confitura. 

Ya,  ya  me  acuerdo.  (Antonio,  ya  sin  vacilaciones, 
tira  lejos  de  sí  el  sombrero  y  la  coge  las  manos.) 

Aquer  beso  me  ensendió,  como  luego  me 
han  ensendío  tus  mirás.  ¡Rosarilloe  mi  san¬ 
gre!  ¿Pa  qué,  pa  qué  me  güerves  loco  si  no 
pués  ser  mía,  si  no  quiés  quererme?  (La  atrae 
hacia  sí,  oponiendo  ella  leve  resistencia  e  irguiéndose 
bravia  y  soltándose  al  intentar  él  besarla.) 

¿Eh?  ¿Qué  intentas,  miserable?  ¿A  mí?...  ¿A 
tu  señora? 

(Anonado  y  sorprendido.)  ¡Zeñita  Rosario!...  ¡Per¬ 
dóneme  osté! 

(Como  reprochándose  así  misma.)  ¿Y  yo?...  (Avan¬ 
zando  indignadísima.)  ¡Vete!  ¡Vete  de  mi  pre¬ 
sencia! 

f  n 
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Ant. 

Ros. 

Ant. 

Ros. 


¡Perdón! 

¡Que  te  vayas*  (con  energía.)  ¡Que  te  aborrez¬ 
co!  (Antonio  echa  a  andar  como  atontado,  y  andando 
hacia  la  puerta  de  la  finca  dice  lo  siguiente:) 

¡Malhaya  mi  sino  perro!...  Yo,  ¡yo  que  la 
quiero  con  toa  mi  arma!...  yo...  ¡yo  la  he 
Ofendió!  (Mutis.) 

(Llegando  a  la  puerta,  siempre  indignada.)  ¡Sí!  ¡Te 
aborrezco!  ¡Te  aborrezco!  (Transición  gradual 
mente  significada.)  ¡No!  ¡No!...  ¡Te  quiero!...  ¡Te 
quiero!... 

(a  pesar  de  las  acotaciones,  que  se  ruega  se  atiendan, 
toda  esta  escena  queda  confiada  al  talento  de  sus  in¬ 
térpretes  ) 


Xr 


CUADRO  SEGUNDO 


Patio  andaluz,  en  la  disposición  conveniente  a  las  necesidades  y 
desarrollo  de  la  acción;  pero  siempre  con  detalles  de  indudable 

A 

autenticidad  andaluza. 


ESCENA  PRIMERA 


FUENSANTA,  JUAN  MANUEL,  ANTONIO,  CURRETE  y  PIRULI, 
recibiendo  sillas  y  mecedoras  que  desde  el  interior  les  van  entregan¬ 
do  cuatro  mozas  y  dos  mozos 

Música 


J.  Man. 


'  ClJR. 


Fuen. 

Ant. 

Fuen. 

Ant. 

Fuen. 

Ant. 


Amos.  Andar  vivos, 
que  estáis  mu  pesaos, 
y  vendrán  mu  pronto 
tóos  los  convidaos. 

No  sea  usté  súpito, 
señó  Juan  Manué, 
que  andá  más  ligero 
es  que  no  pué  sé. 

(Tú  tienes  argo. 

No  tengo  ná. 

Pos  estás  triste. 

Pos  no  es  verda. 
Mira,  chiquillo, 
que  lista  soy. 

Pos  te  equivocas, 
chiquilla,  hoy.) 


J.  Man. 


Fuen. 


Pir. 


Fuen. 


CuR. 


Ellos 

Ellas 


J.  Man. 


Ellas 


Ellos 


Amos,  que  estáis  allí 
asín  como  atontaos. 

Es  que  están  ya  toítos 
los  chismes  colocaos. 

Ha  dicho  la  verdá  la  Fuensantica, 
señó  Juan  Manué. 

Los  señores  que  no  puán  sentarse 
que  se  estén  de  pie. 

(Fuensanta  se  sienta  en  un  sillón  y  Cúrrete  en  una 
mecedora.  Juan  Manuel,  mutis.) 

La  verdá  es  que  se  dan  la  gran  vía 
estos  señorones. 

Que  se  está  superió  y  de  primera 
en  estos  sillones. 

Pos  en  éstos  columpios,  cuarquiera 
se  quea  traspuesto. 

¡En  cuantito  que  ajunte  dié  reales 
me  compro  yo  esto! 

(Con  Cúrrete  ocupan  tres  mecedoras  más  Pirulí  y  los 
dos  mozos,  a  los  que  las  mozas  mecen.) 

¡Méseme! 

¡Probesitos  nenes 
que  asperando  están 
a  que  la  niñera 
los  vaya  a  acostar! 

Duérmete,  niño  rico, 
duerme,  arma  mía, 
que  si  viene  er  coco 
te  lleva  en  seguía. 

Al  arrú...  rrú...  rrú, 

Duérmete,  niño. 

Al  arrú ...  rrú...  rrú, 

Ya  está  dormío. 

(Efectivamente,  fingen  dormirse  al  arrullo  de  las  mu¬ 
chachas.)  ' 

(Saliendo.) 

Pero,  ¿qué  va  a  ser  esto? 

¡Me  gusta  la  frescura! 

Er  coco  ya  ha  venío. 

¡Arriba,  criatura! 

(Alzanse  los  de  las  mecedoras  con  la  torpeza  de  los 
que  son  despertados  violentamente,  y  después  de  de¬ 
cir  la  siguiente  frase  musical,  y  desperezándose,  hacen 
mutis  las  cuatro  mozas  y  los  dos  mozos.) 

¡Mardito  sea  er  mengue 
esconsiderao! 

¡Ahora  que  er  gustito 
le  había  yo  tomao! 


J.  Man. 
Todos 


J.  Man. 

Pir. 

Fuen. 

Ant. 

Pir. 


DICHOS, 

Ros. 

J.  Man. 
Rod. 
Fuen. 
Rod. 

Fuen. 

J.  Man  . 


Ros. 

J.  Man. 

Goyito 


J.  Man. 
Pir. 

Goyito 

Cur. 

Sen.  l.o 
Sen.  2.o 
Sen.  l.o 
Rod. 

Ros. 
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Pos  se  ha  terminao. 

Ya  lo  hemos  notao 
que  tóo  se  ha  aeabao 
y  se  ha  terminao. 

Hablado 

¡Camará,  y  qué  prouto  que  se  convertís  os- 
tés  en  señoritingos  der  pan  plingao! 
fis  que  er  movimiento  de  ese  chisme  aton- 
tolina. 

(Que  a  ti  te  pasa  argo,  Antoñillo.) 

(¿Pero  es  que  te  vas  a  callá  ya,  niña?) 

¡Los  señoritos! 


ESCENA  II 

KOSARIO,  RODRIGO,  GOYITO,  SEÑORITOS  l.°  y  2.° 


¿Y  mamá?  *■  f 

En  la  terrasa  está  con  las  señoras. 
Fuensantita... 

Zeñorito  .. 

En  nombré  mío  y  en  el  de  estos  amigos, 
mil  enhorabuenas  por  tu  arte  cocineril. 

¡Pos  vaya  una  cosa! 

De  esa  noragüena  argo  mos  toca  a  nosotros, 
que  habernos  buscao  las  setas  pa  er  sarchi- 
chón. 

¡Champiñón,  Juan! 

Güeno.  Pa...  ¡eso! 

Supongo  que  no  habrán  ustedes  sufrido 
equivocaciones,  porque  hay  setas  veneno¬ 
sas.  (Alarmado.) 

Nosotros  las  distinguimos  con  los  ojos  se¬ 
rraos. 


(coa  gran  naturalidad.)  Y  de  OCUrrí  argO,  tién 
que  pasá  lo  menos  sinco  horas. 

¿Cinco  horas? 

(Con  la  misma  natural  sencillez.  )  Y  si  no  ha  pasao 
ná  ¡pos  no  las  había  venenosas! 

¿Sientes  algo?  (  ^larmados ) 

No;  pero  mira  qué  hora  es. 

Señores;  que  las  damas  nos  estarán  tachan¬ 
do  de  incorrectos  y  desatentos. 

Pues  a  desagraviarlas. 


✓ 


Goyito 


Rod. 

Fuen. 

Rod. 

Fuen. 

Ant. 


Ros. 

Rcd 


Vamos  allá. 

(indican  el  mutis,  y  Rodrigo,  que  no  ha  cesado  en  lo* 
de  procurar  acercarse  a  Fuensanta,  huyéndole  ella 
siempre,  la  habla  rápidamente  y  rápidamente  contesta 
ella.) 

¿Cómo  no  fuiste? 

¡Que  mira  mi  hermano! 

Necesito  verte  a  la  hora  de  la  procesión. 

Iré. 

(Que  los  observa  disgustado-)  ¡Eh,  Zeñorito!  Déje¬ 
la  osté,  que  hay  mucho  que  jasé. 

(Mutis,  los  primeros  Goyito  y  los  Señoritos  l.°  y  2.e 
Rosario  pasa  junto  a  Antonio  sin  mirarle,  y  luego  se 
coge  del  brazo  de  Rodrigo.) 

¿Vamos,  Rodrigo? 

Vamos.  (Mutis,) 


ESCENA  111 

FUENSANTA,  ANTONIO,  JUAN  MANUEL,  CURRETE,  PIRULI, 

MOZAS 

Ant.  Ea.  Que  va  siendo  ya  mucho  palique  con  er 
zeñorito...  Y  ella,  Rosario...  (con  tristeza  y 
desesperación.)  ¡Ni  tan  siquiera  me  ha  miraol... 
¿Por  qué  no  haría  Dios  er  mundo  tóo  plano- 
pa  que  naide  fuera  más  arto  que  naide? 

Cur.  ¿Hay  argo  más  que  hasé? 

J.  Man.  Na  más  que  prepararse  pa  la  fiesta.  Conque,. 

a  adesentarse  un  poquitillo,  y  aquí  como  las- 
balas  en  seguía.  (Mutis  todos,  excepto  Fuensanta  y. 
Antonio.) 

•'*  ESCENA  IV 

FUENSANTA  y  ANTONIO 

Fuen.  Ea.  Ya  se  han  largao  t^ós.  Ya  nos  habernos- 
queao  solitos.  De  modo  y  manera,  zeñó  her¬ 
mano,  que  a  vé  qué  va  a  ser  esto,  y  que  a- 
vé  que  le  pasa  a  zu  zeñoría  ¡Porque  a  zu  ze- 
ñoría  le  pasa  argo! 

Ant.  Pos  sí  que  me  pasa.  Que  me  ha  mordío  la 
víbora  der  desengaño,  y  me  ha  envenenan 
er  pecho. 
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Fuen. 


Ant. 


Fuen. 

Ant. 

Fuen. 

Ant. 


Fuen. 


Ant. 


Fuen. 


Ant, 


Fuen. 


Ant. 


Fuen. 


Ant. 


Fuen. 


Pos  pa  la  picaura  de  la  víbora,  porvos  vibo- 

reros  v  una  cortesa  de  torvisco  atá  ensima  é 

%/ 

la  hería. 

Se  hará  así,  porque  conviene.  Ahora  dime 
tú  a  mí  si  tiós  arguna  dolensia,  pa  desirte  er 
remedio. 

¿Yo?  (Entendiendo  la  intención.) 

Tú,  sí,  Fuensantica. 

¿Dolensia  yo? 

¡Que  sí,  te  digo!  Y  que  puá  sé  que  sea  la  lo-* 
cura,  y  entonses.,.  ¡Entonses  vamos  a  ser 
tóos  mu  desgrasiaos! 

Antoñillo.  ¿Por  qué  me  hablas  así? 

Música 

Fuensantica  de  mi  vía, 
que  veo  que  tú  has  cambiao, 
y  mormuran  malas  lenguas 
lo  que  nunca  han  mormurao. 

Antoñillo  de  mi  arma, 

que  no  tienes  tú  rasón 

en  las  cosas  que  me  dises,  # 

si  no  explicas  su  intensión. 

Pero  es  que  tiene  la  duda 
más  espinas  que  una  zarza, 
y  que  toas  las  que  tiene 
no  sé  dónde  me  se  clavan. 

Esa  duda  que  tú  tienes 
quiero  yo  desvaneser, 
que  tu  hermana  toa  la  vía 
cumplirá  con  su  deber. 

Digo  y  repito 
que  tú  has  cambiao, 

•  y  eso  me  tiene 
soliviantao. 

Pos  lo  contrario 
digo  y  repito, 
y  te  lo  juro 
por  Dios  bendito. 

Perdona,  rosa  de  Alejandría, 

que  es  que  te  quiero  más  que  a  mi  vía- 

Flor  de  la  sierra,  ñor  del  romero, 

la  más  galana  del  mundo  entero. 

Tóo  eso  que  dises,  tóo  eso  es  fingió. 

Ni  tú  la  quieres  ni  la  has  querío 
como  merese  tu  probe  hermana, 
entre  las  flores  lamiás  galana. 


Ant  . 


Al  morir  madre,  me  dijo  así: 

— Que  mi  Fuensanta  confío  a  ti. 
Cudia  de  e?a  flor  trempanica, 
que  es  mu  hermosa  la  Fuensantica. 


Fuensanta 

Yo  te  lo  ruego 
por  cariá, 
que  respetado 
siempre  serás. 

No  dudes  más, 
hermano  del  arma, 
no  dudes  ya. 


dúo 

Antonio 

Es  que  yo  tengo 
seguriá 

de  que  mi  hermana 
güeña  será*. 

No  dudo  más, 
hermana  del-arma, 
no  dudo  ya. 


Hablado 


Ant.  (secándola  los  ojos.)  Ea.  Y  aquí  no  ha  pasao  ná. 

Que  no  te  vea  mude  con  los  ojos  empañaos 
y  a  sé  formá  y  güeña. 

Fuen.  Tiés  rasón.  Es  una  locura. 

Ant.  Por  eso  te  digo  que  hay  que  tené  juisio.  Y  si 
arguno  intenta  ofenderte,  a  ese  que  sea  ¡le 
parto  yo  er  corasónl 

Fuen.  (¡Dios  mío!  ¡Que  yo  le  orvíe!  ¡Que  yo  puea 
orviarle!)-  (Mutis.) 

Ant.  ¡Sí  que  es  esgrasia  de  criaturas!  Yo,  ñamo- 
rao  de  un  imposible,  y  esa  probe  asechá  por 
er  capricho  y  la  mardá...  ¡Pos  no!  ¡Pos  que  a 
ti,  corasón,  te  mando  yo  de  que  te  metas  en 
un  puño,  y  te  metes!  ¡Pos  que  enantes  de 
nuestra  perdisión,  que  se  pierda  tóo  er 
mundo!  (Mutis.)  * 


ESCENA  V 


Una  DONCELLA,  GOYITO,  SEÑORITOS  l.°  y  2.° 


Sen.  l.o 
Goyito 
Sen.  l.o 
Donc 
Sen.  l.o 


Donc. 


¡Joven! 

¡Oiga,  niña! 

¡Dos  palabras!  ¡Sólo  dos  palabras! 
(Secamente.)  ¿Qué  pasa? 

¿Le  convendría  a  usted  un  pisito  en  la  Puer 
ta  del  Sol,  de  Madrid? 

(Guaseándose.)  ¡OsÚ!  Eso  está  mu  lejoS. 
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Señ.  l.o 

Donc. 

Goyito 

¿Y  en  Córdoba? 

Tóos  giienos,  grasias. 

Yo,  no  doy.  Yo  pido,  y  pido  una  pequeñez. 
Un  beso  en  cada  carrillo. 

Donc. 

Goyito 

¿Estasté  en  meses  mayores? 

Estoy  muertecito  por  ti,  y  por  esas  mejillas 
que  son  propiamente  dos  pimientos  calagu- 
rritanos. 

Donc. 

¡Uy,  qué  porquería!  ¡Vaya  con  los  señoritos, 
y  qué  indesentísimos  que  son!  (Mutis.) 

Señ.  2.o 

ESCENA  VI 

DICHOS,  menos  DONCELLA 

Observo  que  tenéis  gustos  deplorables.  ¡Bah! 
Al  fin  y  al  cabo,  una  criada. 

Goyito 

Es  que  a  mí  me  marean  estas  bellezas  sal¬ 

Señ.  l.o 
Goyito 
Señ.  2.o 

vajes. 

Y  que  la  muchacha  se  lo  meréce. 

¡Oh!  ¡Es  ideall 

¡Vaya,  vaya!  Formalidad,  y  a  calmar  esos 
nervios. 

ESCENA  VII 

DICHOS,  DOÑA  MAGDALENA,  DOÑA  SOLITA,  LOLA,  SILVIA, 
RODRIGO,  una  PONCELLA.  Luego  FUENSANTA,  JUAN  MANUEL, 
-  ANTONIO,  CURRETE,  PIRULI  y  CORO  GENERAL 


Mag. 

Donc. 

Mag. 

Donc. 

Mag. 

¡Pero  cuánto  tardan  esas  gentes!... 

Señora... 

¿«Qué? 

Que  preguntan  si  puén  pasá. 

¡Que  entren! 

(Vase  la  Doncella,  que  no  vuelve  a  salir,  y  entran  to¬ 
dos.  Al  frente  vienen  Fuensanta,  Juan  Manuel,  Anto¬ 
nio,  Cúrrete  y  Piruli.  Algunos  mozos  traen  guitarras, 
y  ellas  y  ellos  ostentan  trapitos  de  fiesta.) 

Música 

J.  Man. 

Vamos,  niñas  y  niños, 

Coro 

dir  tóos  pasando. 

Dios  guarde  a  los  señores 
por  muchos  años. 

J.  Man. 


J.  Man 

Coro 

R.  d  . 
Fuen. 

CüR. 

Ant. 

CüR. 

PlR. 


DICHOS, 

Ros. 

Mac. 

Sólita 

Ros. 


Asentarse,  señores, 
sin  cortedá, 
y  vayan  unas  cañas 
pá  prensipiá. 

(Siéntanse  señores  y  coro,  aquellos  ocupando .  todo  el 
lado  izquierdo,  y  el  coro  el  resto  de  la  escena.  Rodri- 
go,  Goyito  y  los  Señoritos  de  un  lado  para  otro,  pro¬ 
curando  el  primero  andar  cerca  de  Fuensanta.  Juan 
Manuel,  Cúrrete  y  Piruli  reparten  bebida.) 

Anda,  templa  la  guitarra, 
y  venga  pronto  er  tanguito. 

¡Animarse  ya,  caramba, 
y  no  estéis  con  er  seniso! 

Anda,  ya,  Antoñillo, 
rompe  a  tocá, 
y  que  cante  argo  Cúrrete. 

¡  Anda,  pues!  Comienza  ya. 

(¡Por  Dios/Fuensantita, 
no  seas  así ) 

((Que  mira  mi  hermano! 

¡Márchese  de  aquí!) 

\  - 

Recitado 


¿Está  templá*? 

(Observando  a  Fuensanta  y  Rodrigo.)  ¡Está  pa  jer- 
vir! 

Y  ostés,  ¿estáis  preparás?  (a  cuatro  mozas,  que 
se  han  puesto  en  disposición  de  bailar.) 

¡Anda,  nene,  mala  sombra,  que  tiés  más. pre¬ 
ludios  que  una  ópera! 

ESCENA  VIII 

•  - 

ROSARIO.  Aparece  por  la  izquierda  vestida  flamenca¬ 
mente 

¡Arto  tó  er  mundo! 

¡Rosario! 

¡Muchacha! 

Catatado 

Si  me  dan  ostés  premiso 
pa  bailá  una  mijita 
van  a  vé  a  una  flamenca 
dentro  de  una  señorita. 


J.  Man. 


Coro 

Ros. 

Coro 

Ros. 

Coro 

Ros. 


Coro 

Mag. 
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En  osté  la  concurrensia 
tié  toíto  su  interés. 

Conque  ¡ole  y  viva  su  mare! 

¡Ole  va  y  viva  su  mare! 

¡Olé! 

¡Pues  va  por  ostés! 

Para  ser  bailaora  flamenca 
bonita  y  grasiosa 
es  presiso  una  cara  serrana 
retesalerosa. 

Ostés  puén  desir 
si  la  mía  para  estos  asuntos 
pudiera  servir. 

¡Mil  veses  olé, 

que  en  er  mundo  no  hay  grasia  castisa 
como  la  de  ostéi 
Si  hasen  farta  dos  ojos  ladrones 
aquí  hay  dos  presentes 
que  se  ríen  de  toas  las  hasañas 
der  Diego  Corrientes. 

Y  a  ver,  caballeros, 
si  estos  ojos  no  son  dos  trabucos 
de  los  naranjeros. 

¡Qué  barbariá, 

qué  cargaos  que  los  tié  la  chiquilla 
de  elertrisiá! 

Sintura  de  junco, 
manitas  de  mármol, 
caderas  repletas 
de  grasia  y  de  garbo, 
mu  ancho  er  pechito, 
las  piernas  de  asero,  * 
y  grasia  en  los  brasos 
tocando  en  er  sielo. 

Ostés  puén  desir 
si  mi  grasia  para  estos  asuntos 
pudiera  servir. 

¡Mil  veses  olé, 

que  en  er  mundo  no  hay  giasia  castisa 
como  la  de  osté! 

(Baila,  jaleada  por  todos,  y  al  final  todos  la  ovacionan 
y  felicitan.) 


Hablado 

Pero  ¿dónde  has  aprendido  tú  esas  cosas, 
muchacha? 

Chiquilla.  ¡Eres  el  mismísimo  demonio! 


.Lola 


A  NT. 
.CUR, 


Ant. 

CüR. 

Ant. 

Cur. 

Ant. 

Ros. 


Ant. 

Ros. 

Ant. 

Ros. 

Ant. 

Res. 

Ant. 


J.  Man. 
Cur. 


Lola 

Silvia 

Mag. 

Cur. 


Fuen. 

Ant. 


Ros. 


(Cúrrete,  que  en  determinados  momentos  está  cerca  de 
Fuensanta  y  Rodrigo,  se  lleva  aparte  a  Antonio,  y  con 
él  habla.) 

¡Miá  lo  que  dises,  Curro,  que  te  arranco  la 
lengua  como  alevantes  una  calurnia! 

Que  te  digo  que  es  como  la  lú  der  só.  Con¬ 
forme  que  esté  pasahdo  la  prosesión,  con¬ 
forme  que  se  ajuntan,  y  que  se  la  lleva. 
(Apretándole  el  brazo.)  ¡Que  no  se  la  lleva,  y  que 
m ardita  sea  su  arma! 

¡Sereniá,  Antoñillo! 

Y  sonsoniche.  Que  de  esto  no  sepa  ná  ni  la 
tierra. 

Yo...  ¡Como  sus  apresio!... 

(Estrechándole  la  mano.)  ¡DraSl’aS,  Curro!  Y  lo 
dicho.  ¡Silensio,  y  a  esimularl 
¡Muchas/ muchísimas  gracias,  señores!  Y 
que  son  más  de  estimar  ya  que  hay  una  sola 
persona  ¡la  única!  que  no  me  ha  felicitado. 
(Entendiéndola.)  Si  lo  ise  osté  por  mí,  zeñita 
Rosario,  sí  que  me  se  ha  ocurrió...  Pero.  . 
Pero ..  ¿qué? 

Ná.  Que  como  uno  no  pertenese  ar  zeñorío... 
Las  gracias  de  los  amos  las  deben  celebrar 
los  criados. 

(Humilde.)  Eso,  sí.  Y  como  que  he  fartao,  pos 
osté  me  dispense. 

¿Pides  perdón  como  servidor? 

(Con  tristeza  e  intención.)  Yo  no  pueo  peirlo  de 
otra  manera,  porque  osté  es  mi  ama,  y  ná 
más  que  mi  ama. 

(¡Osú,  y  cómo  está  de  sirnificativo  er  niño!) 
(De  pronto.)  Y  ya  que  estamos  aquí,  ¿no  po¬ 
díamos,  con  premiso  de  nostrama,  seguí  la 
groma? 

Dice  bien  este  chico. 

¡Ya  lo  creo! 

Y  vo  lo  autorizo. 

(Muestras  de  agradecimiento.) 

Ea.  Pos  muchas  grasias.  ¡Pirulí!  A  vé  esas 
granaínas  que  tú  tocas,  y  que  las  cante 
Fuensanta  que  en  eso  es  un  jirguero. 

(Aprobación  general  ) 

(Cuando  cesa  la  algarabía.)  ¿Yo? 

(Cogiendo  corajudo  la  guitarra.)  ¡Tú,  SÍ!  Y  que  VO 

te  vi  acompañá.  Los  criacs  tién  que  divertí  a 
los  amos.  ¿Noverdá,  mi  ama? 

¿Qué  quieres  decir? 


Ant  . 
Ros. 


Mag. 

Ros. 


¿Yo?  Ná.  Osté  fué  la  que  dijo  eso  endenan¬ 
tes. 

¿Sí?  Pues  ya  he  cambiado  de  opinión.  Aho¬ 
ra  «on  los  amos  los  que  van  a  divertir  a  los 
Criados.  (Gran  contento  en  todos  )  ¿Me  lo  permi¬ 
tes,  mamá? 

¡Lo  que  quieras,  diablillo! 

Pues  lo  dicho,  dicho.  Tú,  Antonio,  rasguea 
con  alma,  y  vengan  palmas  para  este  dia¬ 
blillo. 

(se  repite  el  final  del  último  número,  y.  cae  el  telón 
mientras  baila  Rosario  y  todos  la  jalean.) 


CUADRO  TERCERO 


Trozo  de  la  sierra  cordobesa,  con  veredas  a  diferentes  alturas  que 
desembocan  a  derecha  e  izquierda  Es  de  noche,  y  la  escena  estará 
impregnada  de  luz  verdosa  en  consonancia  con  el  paisaje. 


ESCENA  PRIMERA 


ItOSARIO  y  JUAN  MANUEL.  Ella  y  él  conducen  una  cruz  de 
largos  brazos,  una  sábana,  un  sombrero  de  copa,  una  jarra,  en  cuya 
panza  está  toscamente  pintada  una  calavera,  un  farolillo  y  cadenas 
gruesas  que  a  su  tiempo  han  de  arrastrar 


J.  Mam  .  Güeno.  Y  con  premiso  de  osté,  zeñita:  ¿pa 
qué  hacemos  venío  aquí,  y  cargao  yo  con 
toos  estos  cachimonos? 

Ros.  Verás.  Ya  te  enteraste  de  lo  que  se  asusta¬ 
ron  nuestros  amigos  sólo  de  oir  hablar  del 
fantasma.  Bueno.  Pues  del  fantasma  se  tra¬ 
ta.  Y  como  los  invitados  tienen  que  pasar4 
por  aquí  para  ir  a  la  Alameda  de  los  Noga¬ 
les,  entre  tú  y  yo  vamos  a  presentar  un  fan¬ 
tasma  que  dé  un  susto  al  miedo. 

J.  Man.  Zeñita...  Que  yo  tengo  mis  creensias,  y  que 
eso  de  burlarse  de  los  defuntos  me  paese 
argo  comprometió. 

Ros.  ¡Calla,  tonto!  Ea.  Aquí  mismo  va  a  ser.  Cla¬ 
va  entre  esas  piedras  la  cruz,  bien  de  frente. 

(Juan  Manuel  va  ejecutando  todo  lo  que  Rosaiio  man-* 

da.)  ¡Ajajá!  Ahora,  la  jarra...  ¡No,  hombre! 
¡Al  revés!  Que  se  vea  la  calavera...  ¡Muy 
.  bien!...  Venga  el  sombrero.  Extiende  bien  la 
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sábana  por  delante,  que  yo  la  sujetaré  atrás 
con  unos  alfileres...  Ya  está.  ¿A  ver?  (Bajando 

al  proscenio  y  contemplando  el  monigote,  con  alegría 
infantil.)  jOle,  olel...  (saludando.)  Don  Floripon¬ 
dio...  Tanto  gusto  en  verle...  Ha  tomado  us¬ 
ted  posesión  de  su  casa...  ¡Ja,  jal 
No  es  osté  un  demonio  porque  es  osté  un 
ángel;  pero  talrhente  es  osté  un  demonio. 

Y  ya  no  falta  más  que  el  farol,  que  se  lo 
voy  a  poner  aquí.  (Brazo  derecho  de  la  cruz.) 
¡Superior!;..  ¡Ven,  ven,  Juan  Manuell  Baja, 
y  a  ver  que  te  parece.  (Bajan  los  dos,  y  contem¬ 
plan  su  obra.) 

¿Sabe  osté  que  está  que  da  mieo?  (Dando 

una  espantada.)* 

¡Como  que  las  mozuelas  no  van  a  parar  de 
correr  hasta  Córdoba! 

¿Las  mozuelas  ná  más?  ¡Y  tóos  los  pollos  tí¬ 
sicos! 

Bien.  Pues  sigo  de  capitán  general.  ¡A  ver! 
¡Recluta* 

(Saludando  militarmente-)  ¡A  la  Orden! 

A  esconderse  detrás  de  esas  jaras.  Yo,  en  el 
puesto  de  honor.  Junto  a  este  caballero. 

(Se  oye  la  vofc  de  Cúrrete  que  viene  cantando.) 

¡Cúrrete  allega! 

¡Pues  se  empiézala  función! 


ESCENA  II 

DICHOS,  CURRETE 

¡Mare  mía,  y  qué  morena! 

Tié  un  luná  en  la  barbilla, 
que  me  tié  muerto  e  pena. 

¡Osú,  y  la  que  se  va  a  armá  si  ese  zeñorito 
cumple  lo  prometió!  Que  pa  mí  que  no  lo 
cumple,  porque  el  hermano  es  mú  hombre, 
y  porque  yo  le  vi  a  ayuar  a  que  no  pase  esa 
esaburisión.  ¡Cudiao  con  la  mala  pata  der 
zeñorito!  Güeno.  Y  ahora  que  no  me  oye 

naide...  (Todo  muy  redicho  y  muy  pausado.) 
(Oculta.)  ¡CÚ,  CÚ! 

Güeno.  Me  paese  que  no  me  oye  naide,  por¬ 
que  un  cuco  no  es  naide...  Pos  digo  que  en 
lo  que  digo  hay  su  mijita  de  envidia,  porque 


la  niña  es  una  confitura,  y  como  yo  pudiera, 
con  lo  goloso  que  me  biso  mi  mamá  .. 

Ros.  jCú,  cú! 

Cur.  (Ya  algo  intrigado.)  ¡Vaya  con  er  cuquito,  ho* 

me,  y  cuánto  CÚ,  cú!  (Vuélvese,  y  queda  como 
petrificado.)  ¡Ca. .  ca. .  racoles!  ¡Er  pantasma!... 
(Girando  asustadísimo,  y  tratando  de  infundirse  alien¬ 
tos  poco  después.)  A  vé  si  me  he  dequivocao... 
¡De  siguro  que  me  he  dequivocao!..  (poco  a 

poco  vuelve  a  girar  para  convencerse,  y  convencido 
da  una  vuelta  rapidísima,  temblando,  y  queda  nueva- 
mento  de  espaldas.)  ¡Pos  que  no  me  he  dequivo- 
cao!...  ¡Que  está  ahí!...  (pausa  )  ¡Amo,  Cúrrete! 
jQue  no  se  diga!  ¡Que  hay  que  sé  valiente! 

¡Ja...  ja!  (Riendo  nerviosamente,  y  sin  dejar  de  tem¬ 
blar.)  ¡Ná!  ¡Que  no  me  sale  la  carcajá!  (carras¬ 
peando  para  empezar  a  cantar  y  cantando.) 

¡Mare  mía,  y  qué  morena! 

Que  tié...  que  tié...  que  tié. .. 

¡¡Que  no  sé  lo  que  tié  la  morena!!... 

Ros.  ¡Cúrrete!  ¡Que  te  cojo! 

Cur.  ¡La  mare  e  Dios!  ¡Que  es  chipén!  ¡Que  es  er 

pantasma...  (Vuélvese  haciendo  un  sobrehumano 
esfuerzo,  sin  dejar  de  temblar,  y  el  fantasma  agita  el 
farolillo,  y  Cúrrete  vase  dando  trompicones  y  hacien 
do  la  señal  de  la  cruz.) 

J.  Man  ¡Cúrrete,  que  te  como! 

Ros.  ¡A  ese! 

$ 

ESCENA  III 

ROSARIO,  JUAN  MANUEL.  Después  GOY1TO  y  PIRULI 


J.  Man,  ¡Probe  Cúrrete,  y  qué  ajogo  lleva! 

Ros.  Pues  vamos  a  la  segunda  parte  del  sainete, 

que  me  parece  que  viene  alguien. 

J.  Man  .  Sí,  que  allegan  dos,  que  ya  están  ahí. 

Ros.  A  esconderse  tocan. 

(Salen  los  personajes  citados.) 

Pír.  Véle  ahí  -osté  er  sitio  de  la  trisjed  a,  y  un 

poquitillo  más  a  la  disquierda  la  cueva  de 
los  namoraos. 

Guyito  Parece  mentira  que  crean  ustedes  en  esas 
patrañas.  De  esos  fantasmas  quisiera  yo 
echarme  uno  a  la  -cara, 
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(Que  naturalmente  ha  dado  la  vuelta.)  ¡Mar©  lilla, 
que  ya  está  ahí  la  pantasma! 

(Vuélvese  Goyito  y  uno  y  otro  hacen  lo  que  es  de  ri¬ 
gor  en  detalles  de  miedo,  quedando  espalda  con  es¬ 
palda.) 

¡Goyito!  ¡Vas  a  morir! 

¡Vengasté  pa  cá,  so  sinvergüensa! 

(Ambos  aprietan  a  correr  haciéndose  un  lío  por  causa 
del  miedo  que  les  invade.) 

¡Corre,  Juan  Manuel!  Vamos  a  concluir  la 
obra. 

(Derriban  el  espantajo  de  manera  que  no  se  vea  nada 
de  él,  y  vanse  tras  los  otros  corriendo,  gritando  y 
arrastrando  las  cadenas.) 

ESCENA  IV 

ANTONIO.  Después  FUENSANTA 

Tóos  han  pasao  ya  pa  la  cortijá.  A  tóos  los 
han  visto  mis  ojos  menos  a  uno.  ¡Ar  ladrón 
que  se  quié  llevá  la  alegría  de  mi  casa!. . 
¡Que  no  venga,  Dios  mío!  ¡Que  no  venga,  y 
de  v uní,  que  sea  ér  solo!  Si  viniera  ella  tam¬ 
bién,  entonses...  ¡que  er  sielo  mos  ampare  a 
tóos! 

(Sale  Fnensanta  muy  apresurada  y  recelosa,  y  tras  de 
examinar  la  escena,  y  confundir  a  Antonio  con  Rodri¬ 
go,  habla  siempre  temerosa  e  intranquila.) 

¡Ah!  ¡Por  fin!  ¡Naide  me  ha  seguío!  ¡Naide 
me  ha  visto! 

(¡Ella!  ¡Me  varga  Dios,  que  era  verdá!) 
Zeñito  Rodrigo...  ¡Pronto!  ¡Lo  que  sea,  pron¬ 
to,  porque  quisá  que  me  arrepienta! 

(Volviéndose  de  pronto,  entre  compasivo  y  amenaza¬ 
dor.)  Y  que  sí  que  te  vas  a  arrepentí. 
(Aterrada.)  ¡Antonio!... 

(con  tristeza.)  Antonio,  sí.  Tu  hermano  que  tié 
la  esgrasia  de  alvertir  tu  malita  condisión,  y 
de  vé  las  atravesás  intensiones  de  tu  arma. 
¡Antonio!... 

¡Mu  bonito!  Na  más  que  asepararme  de  una 
probe  loca,  y  esa  probe  loca  a  buscá  su  ruina 
y  la  de  tóos. 

Yo...  •  *  •  Vj 

(Tomándola  por  un  brazo.)  ¡Veil  aquí,  farsa,  IlláS 
que  farsa,  loca  rematá!  ¿Pa  qué  jurá,  pa  qué 
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llorá  como  arrepentía  de  un  pensamiento 
negro,  y  aluego  sé  traisionera  y  mala? 
(Rehuyendo  mirarle.)  ¡  Antoniol... 

¡Mírame  a  la  cara,  que  entoavía  pués  mirar¬ 
me  sin  avergonsarte!...  ¿Qué  buscas  aquí? 
¡Mátame,  Antonio!...  Pero  le  quiero  y  me 
quiere... 

¡Perderte!  ¡Eso  es  lo  que  quiere!  ¡Perderte  pa 
siempre!  Pero  mientras  yo  viva,  no  y  no,  u 
firmáis  los  dos  vuestra  sentensia  de  muerte. 
¡Por  éstas! 

(Aterrada.)  ¡No,  Antonio,  no! 

Tú  estás  indurtá.  A  los  locos  les  sarva  la  lo¬ 
cura.  ¡Pero  na  más  que  a  los  locos! 

¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 

Anda,  anda,  esgrasiá.  Güérvete  pa  la  cortijá 
enantes  que  mormuren  de  ti.  Aluego,  más 
tranquilos,  arreglaremos  toas  las  cuentas. 
(Resistiéndose.)  Pero... 

¡Que  te  quites  de  mi  vista!  ¡Que  me  das 
mieo! 

(Abrazándole,  suplió  inte.)  ¡Antonio!.  . 

(Soltándose,  y  completamente  fuera  de  sí.)  ¡Ea!  ¡Que 

me  estorbas!  ¡Que  me  se  va  a  orviá  que  te 

quiero!  (Echándola  mediante  un  violento  empujón. 
Antonio,  tras  una  pausa  contemplativa,  dice  después 
de  limpiarse  el  sudor.)  ¿Pos  sabes  tú,  DÍOS  mío, 
que  si  me  escudio  un  poquitillo  la  había¬ 
mos  hecho  güeña?  (otra  pausa.)  Sí,  sí...  Hay 
que  eterminarse...  ¡Sin  ruío,  sin  escándalo, 
sin  na!...  Pero...  ¡hay  que  eterminarse! 


ESCENA  V 

ANTONIO  y  JUAN  MANUEL 

(Muy  apresurado.)  ¡ Antoñillo!...  ¡Hijo  mío'... 
¿Qué  pasa,  que  me  he  encontrao  a  tu  her¬ 
mana  toa  ajogaíta  en  lágrimas? 

Por  ahora  no  pasa  na,  grasias  a  Dios;  pero 
como  pudiá  pasá  argo  mu  negro,  sá  mesté 
que  jable  osté  a  la  zeñora,  y  que  se  despía 
osté,  y  que  nos  váyamos. 

¿Dimos?...  ¿Y  por  qué? 

Porque  ni  Fuensanta  ni  yo  habernos  nasío 
pa  sé  juguete  de  naide, 

¿Fuensanta? 
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Sí,  pare  mío.  Yo  entuavía  pudiá  esafiá  er 
temporá;  pero  mi  hermana  de  ninguna  de 
Jas  maneras. 

Miá  que  no  te  entiendo. 

Ni  farta  que  jase;  pero  Jo  dicho,  dicho.  Que 
tenemos  que  dimos,  y  que  nos  vamos  aonde 
Dios  quiera. 

Güeno.  Pos  ¿sabes  tú  lo  que  te  digo?  ¡Pos 
que  no  nos  vamos,  ea!  (Después  de  corta  pausa.) 
¡He  dicho  que  sil 
¡Y  yo  digo  que  no! 

¡Pare!... 

¡Narises!  ¿Te  quiés  callá  y  me  quiés  eSóuchá 
dos  palabritas? 

Dígaste  las  que  quiera,  que  como  si  no. 

¡U  como  sí  sí!  Ascucha  y  afíjate  bien.  Zeñita 
Rosario  dise  que  te  camela,  que  no  pué  viví 
sin  ti,  que  sarta  por  ensima  de  too,  y  que 
cuando  quieras  le  suerta  er  mandao  a  doña 
Magdalena. 

(Transfigurado,  pero  dudando.)  ¿CÓlTlO?...  Pero.  . 
eso...  ¿es  verdá,  pare? 

(Con  solemnidad  cómica  )  ¡La  chipén  sin  buli- 
pén!  (con  guasa.)  Conque,  señó  Antonio,  ¿quié 
osté  que  nos  váyamos  u  que  no  nos  váya- 
mos? 

(incrédulo.)  Amos...  A  osté  lo  han  trastornao... 
Osté  no  está  en  su  juisio. 

¡Sonsoniche,  que  allegan  tóos! 


ESCENA  VI 

ROSARIO,  DOÑA  MAGDALENA,  DOÑA  SOLITA,  SILVIA, 
LOLA,  CURRETE,  PIRULI  y  CORO 

¡Vengan,  vengan  sin  temor,  que  ya  no  hay 
peligro! 

¡Camará,  y  qué  mieo  he  pasao! 

Y  yo.  . 

Pues  se  acabó  el  miedo,  porque  ya  no  hay 
fantasmas-.  El  uno,  el  más  inocente,  fué  cosa 
mía  y  no  volverá. 

(Muy  grave  y  muy  solemne.  )  Y  el  otro,  el  verda¬ 
dero  fantasmón,  Rodrigo,  el  señorito  osado 
y  libertino,  tampoco  volverá. 

¡Noragüena,  Antoñillo!,.,  ¡Ta  compaño  en 


Mag. 

Todos 

Ros. 

Mag  . 

Ros. 

Mag. 


CüR. 

J.  Man. 


Ant. 


Ros. 

Ant, 


Ros. 

Ant. 

Ros. 


ftos. 

Ant. 

Fuen. 


er  sentimiento,  nenal  (a  Eueúsanta,  que  qüeda 

entristecida.) 

Y  vamos,  vamos,  señores,  que  ya  va  a  ser  la 
hora  de  la  procesión. 

Vamos. 

Vayan,  vayan  ustedes.  Fuensanta,  Antonio 
y  yo,  iremos  en  seguida. 

Pues  ¿qué  hay?  ¿Alguna  nueva  diablura 
tuya? 

Nada  de  eso.  Formalidad.  ¡Mucha  formali¬ 
dad!  (con  intención.)  Tenemos  que  tratar  de 
cosas  muy  interesantes. 

Vamos,  vamos,  señores. 

(Mutis  todos  por  la  derecha,  los  últimos  Juan  Manuel 
y  Cúrrete.) 

(intrigado.)  ¿Pasa  argo? 

Pasa  ..  lo  que  a  ti  no  te  se  importa.  ¡Aligera! 

(Mutis.) 


.  ESCENA  VII 

ROSARIO,  FUENSANTA  y  ANTONIO 

(suplicante.)  Zeñita  Rosario...  ¡Por  la  VingenL. 
¡No  se  burle  osté  otra  vé  de  este  probe!... 
¿Es  verdá  lo  que  me  han  dicho? 

¿Y  qué  es  lo  que  te  han  dicho? 

Que  osté  se  compaese  de  mis  penas  negras  .. 
Que  osté  me  consede,  ¡por  fin!,  un  cariño 
que  es  pa  mí  la  gloria. 

Merecías  que  no  te  quisiera  por  incrédulo  y 
desconfiado...  Pero... 

(con  ansia.)  Pero...  ¿qué?...  ¿Que  sí?... 
(Cariñosísima,  estrechándole  las  manos.  )  ¡Tonto, 

más  que  tonto!  ¿Y  lo  has  podido  dudar 
nunca? 

(Extasiado  y  abrazándola.)  ¡Rosarillo  e  mí  arma! 
¡Bendita  seas! 

(A  medida  que  va  adelante  el  arreglo  amoroso,  Fuen¬ 
santa  va  apenándose  cada  vez  más,  hasta  estallar  $n 
sollozos  que  sacan  de  su  arrobamiento  a  los  otros,  los 
cuales  en  seguida  acuden  junto  a  ella.) 

¿Eh?  ¿Qué  te  pasa? 

(compasivo.)  ¡Probe  Fuensantica!  ¡No  llores  tú! 
(Apenadísima  y  abrazándolos.)  ¡Ay,  mi  Antonio!..* 
¡Ay,  mi  zeñita! 
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ftos.  (Enternecida.)  No.  Tu  señorita,  no.  ¡Tu  her¬ 

mana! 

Los  cariños  verdaderos 
rechazan  la  tiranía 
de  blasones  y  dineros. 

¡Ya  estoy  como  yo  quería! 

¡¡Ya  estoy  con  Los  Cortijeros!! 
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FIN  DE  I  A  OBRA 
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OBRAS  DE  ANGEL  CAAMAÑO 
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TEATRALES 

Entre  militares,  comedia  en  un  acto  y  en  verso.  (Ago¬ 
tada.) 

Barrabás,  revista  cómico-lírico-política,  en  un  acto,  di¬ 
vidido  en  cinco  cuadros,  verso.  (Agotada.) 

Chicoleonte,  monólogo-parodia  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  prosa  y  verso. 

Heraldo  de  Madrid ,  revista  periodística-cómico-lírico- 
taurina,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  verso. 

La  cena  de  nochebuena  o  A  caza  del  gordo,  casi  sainete  en 
un  acto,  prosa  y  verso. 

Huelga  de  cómicos ,  humorada  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  prosa  y  verso.  (Agotada.) 

La  nieta  de  su  abuelo,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y 
en  verso.  (5.a  edición.) 

La  marusiña,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso.  (2.a  edi¬ 
ción.) 

Tiempo  revuelto,  cc  si-revista  de  casi-actualidad,  en  un 
acto  y  tres  cuadros,  en  verso  y  prosa. 

La  osa  mayor,  sainete  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua¬ 
dros,  en  verso. 

El  chico  de  la  portera,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto, 
en  verso  y  prosa.  (3.a  edición.) 

Postales  madrileñas,  cosmorama  cómico-lírico-político- 
popular  en  un  acto,  dividido  en_cinco  cuadros,  en 
.verso  y  prosa.  (Agotada.) 

El  cocherito,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  en  verso  y 
prosa.  (Agotada.) 

Las  chismosas,  boceto  de  sainete  en  un  acto,  en  verso  y 
prosa. 

El  lazo  verde,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

loros  en  Aranjuez,  zarzuela  cómico-taurina  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  en  prosa. 

Pascualica,  comedia  baturra  en  un  acto  y  en  prosa 
(2.»  edición.) 


El  alegre  manchego,  viaje  cómico-lírico-bailable-cinema¬ 
tográfico,  original  y  en  prosa,  en  cinco  cuadros,  dos 
intermedios  y  un  apoteosis. 

Vencedores  y  vencidos ,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
(3.a  edición.) 

j  Parroquiana!...  ¡Rabanitos!...  sainete  madrileño  en  un 
acto  y  en  verso. 

El  nacimiento ,  humorada  de  Navidad  en  un  acto,  divi¬ 
dido  en  tres  cuadros. 

La  Socorrito,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua¬ 
dros  y  un  intermedio. 

jDe  Mira/lores...  y  a  prueba !,  zarzuela  madrileña  en  dos 
actos,  divididos  en  cinco  cuadros. 

Corazón  adentro ,  comedia  dramática  en  tres  actos  y  en 
prosa.  .  , 

La  cogida  del  « Castizo »,  casi  sainete  en  dos  actos. 

El  monte  de  la  belleza  o  La  mina  de  oro,  fantasía  cómico- 
lírica-bailable  en  un  acto,  dividido  en  seis  cuadros, 
prosa  y  verso. 

Una  probecica,  monólogo  baturro,  en  prosa. 

Una  cana  al  aire ,  diálogo  chiquitín,  en  prosa. 

Sansebastianerías,  humorada  cómico-lírico-veraniega. 

Santander- Hotel,  comedia  cómica  en  tres  actos  y  en 
prosa. 

Pascualica,  zarzuela  de  ambiente  aragonés,  en  un  acto 
y  tres  cuadros,  prosa. 

Los  cortijeros,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  prosa. 

PICARESCAS 

Agraz  en  polvo  (poesías). 

TAURINAS 

Cabezas,  cabecillas  y  cabezotas. 

T)e  la  torería. 
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Precio :  QJIfí  peseta 


